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OFICIAL.
L a  Gae*t<t d« h o j  publioa varios decre tos de­

clarando inaraoTiblea A varios señorea m a g ia tra -  
do8 y  jueces de prim era  instancia .

Precedido de un a  no tab le  exposicioD, o tro  d e ­
creto del m inisterio  de la  G obernacloa fijanáo las 
reglas que  han  de atenerse  loa que h a n  preseu- 
tado eo  dicho m loi-terfo proyectos p ara  estab le ­
cer cables en tre  la  Pen ínsu la  y  U s costas de las 
uaciones vecinas.

Por e l mÍDÍsterio de U ltra m a r ee publica un 
d e c r e t o ,  a p r o b a n d o  e l  r e g ^ I a m e n t o  par»  la ju n ta  
de a r a n c e l e s  d e  A duanas y  c s m i s i o n  de V i t l o r a -  

ciones en  la  is la  de C uba. E n  s u  articulo  adicio­
nal dice que , siendo g r a t u i t o s  y honoriflcos loa 
cargos de la  ju n t a  de aranceles y  de la co m is io n  
de v a l o r a c i O D e s ,  e l  m i n i s t r o  d e  U ltra m a r tom ará  
en c o n s i d e r a c i o u  l a s  p r o p u e s t a s  d e  recom pensas 
que el i n t e n d e n t e  d é l a  is la  de C u b a h a g a á  fa- 
Tor de l o a i n d i v i d u o s  que los d e s e m p e ñ e n .

C U E S nO N E S  ECONÓMICAS D E LA P R E S E N T E  ÉPOCA
p o r  D. A le ja n d ro  L ló re n te .

(Continuación.)

E xcusam os particu laridades im propias de este  
lugar. Solo advertirem os, p a ra  qu e  n u es tro s  lec­
tores com prendan la  im portancia  del reparo, 
que, según re su lta  de la  discusión, se fabrican 
en  F ran c ia  te la s  neg ras  de seda, donde e s te  te s -  
t i l  en tra  en la  proporción de u n  tercio  ta n  selo, y  
el color 6 t in te  en  proporcion de dos tercios, y  á 
veces de 300 por 100. Y a  ahora  será fácil adivinar 
cu á n ta s  diñeultades y  controversias h a b rían  de 
m ediar entre  el in teresado  y  la  aduana, para  cal­
cular el im porte del dram iach.

L a  ad u an a  supone que tiene m edios de fijar 
perfectam ente en cada  caso el im porte de los in  • 
gred ien tes , pero el comercio descouíla del c r i te ­
rio de la  aduana, siem pre inclinada, cuando  cum ­
p le  coa  su  deber, á  la  defensa de los intereSes fis ­
cales, y  no pocas vecas propensa á  excederse en 
el m ism o sen tido . P a ra  el cálculo se necesita  
ab rir  loa fardos, pesar, exam inar, d is c u tir ,  y  la 
ind u s tr ia , sobre todo la  de artícu los  de lujo, ta n  
im p o rtan te  en F ranc ia , tiene q u e  an tic iparse  con 
la  celeridad de la s  expediciones á  las versa tilida ­
des de la  moda y  del gusto .

P o r ú lt im o , la  adu an a  se rá  siem pre le n ta  y  
n u n ca  an d ará  a l com pás de los ferro-carriles  y  
buq ues  de vapor. U no de los p un to s  m ás d is c u ­
tidos con tribu irá  á  ac la ra r  es te  p u n to . Los a d ­
versarios del proyecto soatenian  que la  seda so ­
m etida  á  t r a b a s  qu e  entorpecen e l tráfico poco 
producirá  al E rario , su p u es to  qu e  la  can tidad  
de m a te r ia  b ru ta  que se  in troduce  a l  año son 5
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pon

DON JUAN DE D IO S DE MOBA.

(C onlim icion.)

E ntonces la  oposicion se r ia  hom ogénea por lo 
que a tañe  a to á o s lo s  enem igos d é l a  C o n s t i tu ­
ción r ig e n te ,  y  por m ás que e l p u n to  de a taq u e  
fuese d iverso, aiempre seria  común su  anti-cons- 
titucionalism o, ya se  refiera  á  los derechos indi­
viduales, y a  á  la  libertad  de cu lto s , ó  a i a r t íc u ­
lo 33, ó á la  persona del m onarca  y  s u  d inastía , 
cuya ley  de elecclen forma p a rte  de la  C o n s ti tu ­
ción m ism a.

E n  ta l  caso  la  coalicion seria posible, porque  
h abría  adquirido  el requisito  fu ndam enta l que 
h a s ta  ahora  le falta; la  un idad  de fio; pero ta m ­
bién el partido  radical habría  m uerto .

Si, por e l contrario , e l partido  radical p e rm a ­
nece fiel á  la  revolución de Se: iembre con todas 
sus consecuencias, la  coalicion será  de todo p u n ­
to  imposible; pero su  acción g u b ern am en ta l po­
drá se r ,  ms ■  ta rd e  ó m á s  tem p rano ,ú til ,  fecunda 
y necesaria para  las Instituc iones v igen tes, que 
son su  propia  obra .

L a  conducta , p u es , del partido  radical e s tá  t r a ­
zada por su s  m iam os deberes y  compromleos, y  
oonsiste e a  acudir ^las u ra a a  con s u  banderii

millones de k ilógram os, y  su b en  casi é  o tro  ta n ­
to  la s  te la s  exportadas. M. T h le rs  responde con 
m u c h a  razón  qu e  del peso de e s ta s  ú lt im as , lOO, 
200, 300 por 100 corresponden & la  m a teria  t in ­
tó rea . ¿Per6 es c ierto  qu e  pueda la  a d u an a  de­
te rm in a r  u n a  proporcion de in te rés  ta n  v ita l,  sin 
d a r  lu g a r  á p e rp e tuas  ó in term inab les  con tro ­
versias?

P o r e s ta  r a io n  e l draaiach  goza  de su m a  im ­
popularidad. y  debem os recordar qu e  los acguiít 
4  cautú>n y  adtnitianes temporales establecidos por 
el tra tad o  do comercio, y  qu e  son sistem as muy 
an ílogos, aunq u e  no ig u a les , dieron lu g a r  á  t a ­
les fraudes qu e  vinieron á  ser la  b recha  por don­
de penetraron en  la  p laza los adversarios del libre 
cam bio, obligando a l m ism o gobierno im perial á  
a lte ra r aquella  p a rte  d^e^a legislación. Lo p a rti ­
cu la r es qu e  a l fren te  del asalto  con tra  las ad ­
m isiones tem porales , sobresalían por su  encar­
n izam iento  el m ism o M. T h iers  y  el mismislnio 
Pouyer-Q uertier .

P a ra  que n u es tro s  lectores formen cabal idea 
de este  a su n to , om itiendo deta lles  técnicos, a ñ a ­
d irem os a lg u n as  lineaa aobre o tro  aspecto  d e  la 
cuestión , referente  sobre todo á las lanas. En 
F ran c ia  recae la  fabricación sobre 100 m illones de 
k ilógram os de lanas extran jeras y  o tros ta n to s  de 
la n a  indige.na. Las diferentes operaciones á que 
se som ete es te  te s t i l  an tes  de la  fabricación, re ­
ducen  s u  peso y an m en tan  su  valor en térm inos 
que el gobierno francés calcula  qu e  de»pues de 
ellaa los 100 millonea de k ilógram os de lan a  que 
dan  reducidos á 45, y  qu e  cada uno d e  estos h a  
adquirido el valor de cinco francos.

Partiendo  de e s ta  base , el gobierno im pone á 
la  la sa  u n  derecho de 18 por 100, cuyo producto, 
despues de h ec h as  las deducciones oportu nas , se 
calcula  en 35 m illones de francos. Pagsdo  el 

aobre los 15 á  16 millonea de k ilogra­
m os exportados que<iará a l Tesoro u n  rem anente 
de 26 m illones (1). Pero a l  llegar á  este  punto , se 
presen ta  en  to d a  s u  desnudes la  cuestión  del 
p ro teccion ism o, p u e s  que  K r. T h iers  encuentra  
dobles v en ta ja s  a l derecho; por u n  lado e l de p ro ­
porcionar rendím ieatoa a l  E rario ; por otro, poner 
a l abrit^o de la  ru in a  la  lana francesa, que está  
am “nazada de su c u m b ir  bsjo  el peso de la concur­
rencia  de la  A m érica m erid ional y  de la  A u s ­
tra lia .

R esu lta , pues, que sobre los 16 millones de k i- 
iógram os exportados, e l comercio se  re in teg ra  de 
« n a  g ran  p a r te  de s u  desem bolso en la  aduana, 
pero qu e  sobre los 30 m illones re s ta n te s  de kiló-

(1) E n  v ir tu d  de c iertos cálculos que eo s  pa­
recen m u y  arbitrarios , u n a  casaca  de lana , que 
com prada én  alm acén de ropa hecha  ó en carg a ­
d a  á sa s tre s  m ás ó m énos concienzudos, vale de 
70 á  150 francos, solo liabria  de soportar por los 
derechos u n  recargo de H  sueldos.

desplegada y  sin  m ás alianzas qu e  su  significa­
ción y  s u  h istoria.

Pero si se  coliga, pierde s u  carác te r g u b ern a ­
m en ta l den tro  de las ina tituciones v igentes; y  si 
se  re trae , adem ás de qu e  e l re traim ien to  no e s tá  
ju s ti f ic a d o ,  renuncia  con insigne ligereza á  la  
p a rte  de influjo, de lucha  y  de gloria qu e  le g íti ­
m am ente  le  pertenece como partido  gobernante .

En cualqu iera  ile am bos casos, e l partido  rad i­
cal ae auiclita, y  vendría  á  ser el vivo é infelii 
t ra su n to  de aquel m iserable pez de la fábula, que 
deseando vular, con trariando  s u  n a tu ra lez a  pro ­
pia , f lé despedazado po r u n  águila, huyendo de 
q ue  lo tra g ase  u u a  ballena.

IL

io s  PARTIDOS Y LAS OPOSICIOHE8.

A  dos g ru p o s  principales pueden  reducirse  to ­
dos los partidos qu e  aparecen en  las sociedadea 
h u m a n as , á  saber: partido s  gobernan tes  y  p arti ­
dos propagandistas.

Mediante e l o rganism o d e  e s ta s  dos fuerzas ee 
realizan y consolidaa todos loa progreaos-y re ­
formas.

Los partidos nacen de laa g randes escuelas 
filoBÓficas, com olus g ran des  rioa provienen de las 
a l ta s  m on tañas.

Todos los partidos son m ili tan te s , los unos por 
im plan ta r s u  idea co nstitu y en te ,lo a  o tros por de­
fender s u  idea constitu ida.

Los p artido s  gobero aa tea  rep resen tan  siempre

gram os se  h a  de p agar en F ran c ia  el derecho de 
cinco fhtncos, de cu y a  c ircunstancia  se podrán 
va le r los ganaderos para vender á  m ejor precio su s  
lanas, qu e  h ab lan  llegado á ba ja r en b ru to  h a s ta  
e l Infimo precio de 26 á 2 8  sueldos, y  au n  de 13 ó 
de 14. Todo es to  es m u y  exacto; pero  tam bién  es 
cierto , y  de eso no se  a su s tan  los proteccionistas 
sistem áticos, qu e  seg ú n  au  dem ostración eate 
s is tem a equivale  á im poner á  los consum idores 
u n  derecho, no solo sobre los 30 m illones de kiló­
g ram os de luna ex tran je ra  qu e  quedan  en F ra n ­
cia, sino tam bién  sobre los 46 millones de kiló­
g ram os de lan a  indigena, M»a ap a rte  de la  incli­
nación n a tu ra l  del jefe de la  república, en  es ta  
ocasion ae m osteaba ao toriam ente  im pulsado por- 
e l deseo de gran jearse  los votos de ciertos pro­
pietarios y d e  los ganaderos, qu e  son numerosos 
en  los bancos de la  A sam blea , y  sobre todo en 
los de la  ex trem a derecha.

D e to d as  su ertes , el s is tem a del presidente  de 
la  república  propende no toriam ente  á  a l te ra r el 
adoptado e n  1860 y  consignado en los convenio» 
in ternacionales de aquella  fecha, de lo qu e  ya 
dió v isibles m u e s tra s  en Buríleos a l confiar la  
carte ra  de H acienda á  M. Pouyer Q uertier, que 
no había probado a p t i tu d  eapecial para  desem pe­
ñ a r  ta l  cargo , como no sea en su  cruzada  con tra  
el gobierno im perial, del cual creemos h ah ia  sido 
antes sostenedor y  solo fue enem igo desde que 
este  en tró  por los nuevos cam inos de la  libertad  
comercia! prác tica .

Pero estos servicios no b a s ta r ían  si no se  a ñ a ­
diese á e l b s  la  s im p atía  de Mr. Thiers, su  compa­
ñero en aquella  cruzada, p ara  explicar su  eleva­
ción al m inisterio  de Haci*;nda. S in  negarle  t a ­
lento, no encontram os qu e  sobresalga eo su s  d is­
cursos ni por la  novedad, n¡ por la  solidez, n i por 
la  buena fé de a rgun ien tac ioa , y  nns parecen tan  
peligrosas su s  exajeracioses s is tem áticas  como 
o tras  que  oimos á cada  paso en sentido  opuesto .

De la  adopción del nuevo derecho sobre las ma 
te rias  prim eras se  habria  de segu ir neces»ria- 
m ente  la  modificación de los tra tad o s  de comer­
cio, s i n o  ea qu e  llega á re s u l ta r  s u  com pleta 
anulación. E n  p rim er lu g a r, su  establecim ieuto 
ob:igaria i  h acer recargos equivalen tes sobre los 
artículos análogos fabricados ea  e l ex tran jero , y 
qu e  se cobran á  la  introducción de estos en F r a n ­
cia con arreglo  á  los t r a ta d o s ,  y  p ara  este  fio n e ­
goció e l gobierno francés, según  explícitam ente 
lo h a  declarado. E n  segundo lu g a r ,  y  esto  h a  sido 
motivo de diacusion, el m ism o im puesto  de 9 
p o r lOO establecido sobre las prim eras m aterias 
del ex tran je ro  no e s  perm itido  con arreglo  á los 
citados couvenios, sino en  ta n to  cu an to  fuera 
coiapeusacion de o tros recargos análogos im ­
puestos á  la  seda , á  la  lan a  y  dem ás artículos 
franceses. K especto á la  a c t i tu d  de la s  o tras  p a r ­

la  legalidad v igen te , e l e sp íri tu  práctico  domina 
en todas s u s  reaolucionea, y  cu a  do han  cum pli­
do es tr ic tam en te  con la s  prescripciones de la  ley, 
h a n  llenado au  misión de la  m a u e ra m á s  honrosa.

Los partidos p ropagandistas ó constituyen tes , 
por e l contrario , rep resen tan  siempre la  censura  
de la  Constitución dom inante  en u n  determ inado 
m om ento h istórico; el esp ír i tu  de innovación y 
de a v en tu ra  preside á todos su s  actos, y oaando 
han  predicado en todas p a rte s  y  á tudas horas su  
serm ón co n tra  todo lo ex is ten te , han  cumplido 
s u  ta rea  del modo m á s  satisfactorio p ara  sus 
adeptos.

Los partidos gobernan tes  se  preocupan, sobre 
todo , de la  vida d iaria  de los pueblos, de la s  exi­
gencias posibles de la  opinion pública, de ¡ a g e s ­
tión  de los negocios, de la  resolución de loa con- 
ilictoa de toda  especie, y  de la  g a ra n t ía  y  fomen­
to  de los la te reses  morales y  m a teria les  qu e  re ­
p resen tan .

Loa partidos co na titu y en tes , e n  cambio, se de­
d ican coa incansable constancia  y  por todos los 
medioa im ag in ab lesá  U  p ropaganda de su  s is te ­
m a, y  á la  cen su ra  del gobierno y  de las in s t i tu ­
ciones.

Por la  n a tu ra lez a  m ism a de su  misión social, 
los partidos de gobierno s iguen  siemprr.) en  su 
conducta  la  línea sinuosa de las c ircu n stanc ias  y 
de las dificultades que sobrevienen ea la  vi la  
práctica de los pueblos, com o esos cam inos que 
serpen tean  por en tre  riscoa y  m atorrales.

Y por la  m ism a razón de s a  oficio, los partidos 
de p ropaganda s ig uen  invariablem ente en su  con- |

te s  co n tra tan tes  y  a  s u  m ayor ó m enor condes­
cendencia, qu e  seria m u y  conforme á  equidad e a  
v is ta  de los apuros del E rario  francés, se  han  
susc itado controversias qu e  de u n a  m an era  ofi­
cial no sabem oa si e s tá s  resueltas; pero en  
cuanto  a i derecho ab.^olato que  tendrían  á  opo­
nerse  m ien tras  los convenios se  hallen  v ig  ¡utes, 
no opinamos qu e  deba  ni aun  ponerse en  te la  de 
ju icio .

Cuando el a c tu a l presidente  de la  república  
leyó su meosiije á  la Asam blea, el tono de la  
prensa ing lesa  a l ju z garle  comenzó á  se r  acerbo ó 
irónico h a s ta  e l pun to  de que , haciendo de ello 
cu3Stion nacional, se  pusieran  al lado de m on- 
síeur Thiers todos loa p erló iicosde  P arís , sin  ex­
ce p tu a r  aquellos m ism os que m á s  adversos s s  
han  m ostrado  a n te s  y  despues á  -su siatem a, n i 
au n  los qu e  menos propensos se  m u e s tran  á  la  
tendencia  qu e  llam an en F rancia  chausinism t.

E s e s ta  u n a  especie, de patrio tism o m al enten­
dido, y  de la  cu a l no son nues tro s  veciuoa loa 
únicos que adolecen, aunqua ellos la  suelen  po­
seer en grado superla tivo , y  que viene á  consis­
t i r  en  ver la  paja en el ojo ajeno y  no ver la  viga 
en el oropio, em briagándose cada nación con loa 
hiperbólicos encomios que á  s i m ism a se tr ib u ta ,  
como sí tuv iese  los ojos vénd a lo s , hacia loa 
abismos.

Como qu ie ra  qu e  sea, los ingleses creyeron 
oportuno cam biar de tono; proí^'amaron qu e  de 
Franei» , ogmo de o tro  E stad o  cualqu iera , es de­
recho inconcuso a l te ra r  su  régim en econóaxico, y  
aun  añadieron qu e  la  situación especial de aquel 
país en  1872 recom endaba y  exigía g randes con­
sideraciones de parte  de todos los gobiernos. 
Posteriorm ente, los paj)eles se  h a n  cambiado, y  
es del cen tro  de F ran c ia  de donde han  partido  lo» 
golpea. No han  sido solo quienes han  clamado 
loa partidarioa de c ie rtas  doctrinas teóricas; h a a  
sido en  m asa  los fabricantes de Lvon y  ds o tro  
g ra n  núm ero ie  ciudades, asi como el o m e rc io  
del H av re  y de Marsella, uniendo s u  voz á los 
vinateros d e  B urdeos y o tros p ua to a  del U e -  
diodíB.

E a  efecto; si el retroceso com ercial tom ara  for­
m a  d is tin ta  y  solo ae propusiese g ra v a r  los pro­
ductos elaborados, es de suponer hubiese halaga ­
do á  m uchos fabricantes. Paro e l proyecto de re ­
ca rg a r  k s  prim eras m aterias d e q u e  necesitan  h a  
sido causa  de qu e  se alien con su s  an tigu o s  ad v er ­
sarios, de que  .protesten con sobrada  razón  con­
t r a  !a  idea de a l te ra r  á cada paao e l s is tem a eco- 
sóm ico de u n a  nación, y  de que  aleguen que p ara  
e n tra r  por la s  n u ev as  viaa despues de 1860 tuvie ­
ron qu e  a l te ra r  s u s  métodos, su s  háb itos, au  m a ­
qu ina ria , en fin, todo el s is tem a iudustri&l do 
F ranc ia .

(S« coniinitará.J

d u c ta  !a  linea r e c ta  ó v isua l de sua aspiraeionoi, 
s in  rep a ra r en  precipicios, n i en  pan tan o s , n i en 
m o n te s ,  n i en  m ares.

A si se com prende qu e  los partidos propagan ­
d is tas  acusen co n stan tem en te  á  los partidos g o -  
b -rnantes de p o sitiv ís tasr  inconsecuentes y  h a s ta  
inm orales, m ien tra s  qu e  estos, á  su  tu rn o , califi­
can siem pre á  aquellos de u to p is ta s , fanáticos y  
ví'jionarios.

A hora bien, d en tro  del ciclo de n n a  m ism a 
Constitución ex is ten  necesariam ente dos p a r t i ­
dos fundam enta les , y  que no se  difsrencian ta n to  
p o r su s  principios como po r s u s  tendenciaa.

Loa dos aon partidos de gobierno, y  ambos 
su s te n ta n  los principios conaignados en  el Códi­
go fu ndam enta l, s i bien la  tendencia  conserva­
dora solo a sp ira  á  m a n ten e r lo constitu ido  como 
e l térm ino final de su s  aspiraciones, en  ta n to  qu e  
la  tendencia  progresiva  considera la  C onstitución, 
no y a  como ú lt im o  lim ite, sino como pu n to  d« 
p a r t id a  p a ra  u lteriores reform as, exigidas por 
los tiem pos y  legalm ente p lanteadas.

P o r lo d em ás, fácilm ente ae com prende qua 
den tro  de la  m ism a C onstitución  pueden aurgir 
varios  p artid o s  gobernantes, como otros tantoa 
puntoi> interm edios en tre  la  tendencia  conaerva- 
d o r a y l a  progresiva, pues qu a  am b as  pueden 
afectar infinitos m atices y  gradaciones; pero nos ­
o tros  preferiríamos siempre la  existencia y  tu rn o  
pacífico de las dos g ran des  agrupacions g u b e r ­
nam en ta les , como u n a  g a ran t ía  m ás aólida y  «fi« 
caz de órden , cohesíon y  prta tíg io .

IjSt eoHtiuMrá.i

Ayuntamiento de Madrid



COALICION FACCIOSA 

DE LA CUÁDRUPLE ALIANZA.

«Si h ay  legalidad en las eleccionea, 
cosa poco ménos que imposible, veocera 
la  coalicion cou los votos do la  m ayoría 
del país.

Si no h a y  legalidad en las elecciones, 
será preciso acudir á las barricadas, y  en ­
tonces vencerá é. tiros.»

(Discusión.)

«Con la  proxioaidad de las  elecciones 
parece que algunos hombres políticos ol- 
t* idan 1q principal por lo accesorio.

Pero no importa: aunque los políticos 
o l v i d e n  ci<»rtas cosas, las masas popula­
res  cum plirán con su deber.»

(Oombate.J

«Es preciso acentuar por ahora nuestro 
dinastismo; despues, ya  veremos.»

fZorrilla.J

«Dice La Prensa, periódico ministe­
rial, que puede asegurar autorizada­
mente que nidios homijres del gobieroo 
m  el Sr. Albareda han tenido noticia, ni 
intervenido en manera alguna, en la 
restauración y desaparición «le los ya fa­
mosos letreros del ministerio de Hacien­
da; y que el señor marqués de Sardoal, 
alcalde popu ar de Madrid, l'ué quien, 
por sugestiones del Sr. Martes, dispuso 
que en las :ilLas horas de la noche del 
viernes desapareciera aquello.

Tanto peor para el gobierno y para el 
gobernador de Madrid.

Felicitamos al Sr. Martos, preciándo- 
Hos siempre de imparciales, por el buen 
gusto que ha demostrado.

. (Tiempo.)

En la última reunión que han cele­

brado los coligados en casa del Sr. Rüiz, 

se ha resuelto que los radicales se man­

tengan á la capa; los republicanos se la 

echan de valientes; ios alfonsinos de sol­

dados, y los carlistas de sotanas.
Los radicales van teniendo miedo; 

pero comprenden que se va haciendo 

tarde.

l A  E S P A i l  CO?SSTITUCIOSAl.
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Continúan su  obra de reprobación ge­
neral los elementos coligados contra el 
órden de cosas existente.

Parece que ya han  concluido el reparto 
de distritos, si bien, como era de esperar, 
no á gusto de todos, lo cual es síntoma 
seguro de que m añana habrá entre ellos 
fius batallas parciales.

Eo su intemperancia, los coalicionistas 
se las prometen m uy felices para la pró­
xim a cam paña electoral» llegando hasta 
la  hipérbole de iitljudicarso el triunfo en 
cerca de trescirntos distritos. Lo que ex ­
trañam os nosotros es, que siendo para 
ciertas gentes pintar como querer, los 
coalicionistas no se adjudif]uen en totali­
dad el triunfo electoral; pero sin duda han 
compreudido que todo Parlamento nece­
sita  una minoría para funcionar perfecta­
mente, y  en su longanimidad han conce­
dido á las poderosas huestes que rodean 
a l ministerio, el favor de cederles el triun­
fo en algunos distritos.

¡Pobres coligados y  cuán infundadas 
esperanzas abrigan!

Bien pueden los órganos de la  coalicion 
pavonearse anticipadamente con el triun ­
fo electoral, y  crecer más, si es posibh’, 
en virulencia de lenguaje, descompostura 
¿le formas y  calumuiosos ataques, en 
m engua de la  sagrada misión de la pren­
sa, porque, llegado el momento, las  ilu­

siones que tan  imprudentemente han  con­
cebido, caerán deshojadas ante el helado 
soplo del desengaño,

El triunfo electoral se arreg la  m uy 
bien desde el foudo de un  gabinete con­
fortable, porque, léjos de la lucha, todo 
se ve por rosados prismas; pero noten los 
prohombí-es de la  coalicion monstruosa 
que, una cosa es am asar, y  otra cosa es 
comer el pan.

¿Creen de buena fé los fautores y  repre­
sentantes de los abigarrados elementos 
de la  coalicion, que las provincias han de 
responder unánim es á los acuerdos del 
Comité central de Madrid? ¿Se lisonjean 
cou la esperanza de que las provincias 
han de dejarse imponer los candidatos 
que plazcan á los coalicionistas corte­

sanos?
Si tales creencias y  esperanzas abrigan 

los prohombres de la  coalicion, perm ítan­
nos que oportunam ente les avisemos que 
el chasco que les aguarda es piramidal.

En más de un periódico de provincias, 
sin perjuicio de los multiplicados datos 
particulares, encontramos diai'iarnente el 
convencimiento de que aquellas rechazan 
la  coalicion y  por ende que no están dis­
puestas á secundar los proyectos antipa­
trióticos de ios am asadores de la coa­
licion.

En provincias la pasión política es 
mucho m ás viva que en Madrid, por lo 
mismo que la  ilustración es menor; de 
aquí que la  cuestión política revista siem ­
pre un carácter personalísimo de in tran ­
sigencia; esto es, en provincias no hay 
por punto general adversarios políticos, 
sino enemigos encarnizados.

Esto, aparte de que el concepto de la 
coalicion no ha satisfecho en provincias, 
porque n ingún hombre político que por 
sensato se tenga  puede dejar de com­
prender que la coalicion va a l caos, y  
esto no puede satisfacer sino á  las con­
ciencias perturbadas por la  cólera y  que 
han roto todos los lazos del patriotismo.

Los hombres que am an la patria y  que 
ven las cosas bajo su verdadero punto de 
vsita, necesariam ente han de rechazar la 
coalicion por los gravísim os peligros que 
en traña, así en  el órden político como en 
el social. ,

Ahora bien: siendo esto así, ¿cómo los 
fautores de la coalicion entonan prema­
turam ente himnos de triunfo cuando to­
das los datos acusan claram ente lo con­
trario?

Por otra parte, la opinion pública, que 
conoce las tendencias de los coalicionis­
tas, y  que está perfectamente de acuerdo 
con el órden de cosas existente, n i se deja 
seducir por los falsoshalagos de estos, ni 
enredar en los groseros lazos que se le 

tienden.
No es tan  imprudente el país que vien­

do los gravísim os peligros que corren 
sus más Cfiros y  sagrados intereses con la 
conducta punible de los coalicionistas, 
vaya  á realizar estos peligros conspiran­
do en provecho de los proyectos de la 
coalicion.

Sedienta la  nación de paz y  de libertad 
ordenada para llegar al grado de ilu stra ­
ción y prosperidad de que es digna, y  mi­
rando en la coalicion el enemigo m ás po­
deroso para realizar sus justos deseos, 
solo la insensatez de los coligados puede 
dar por supuesto que aquella ha de ayu ­
darles, perjudicándose á sí propia en sus 
intereses del momento y  en sus aspiracio­
nes p :irael porvenir.

Alimenten, pues, los coligados cuantas 
ilusiones se les antoje; declamen cuanto 
les plazca, entonen prematuros himnos 
de triunfo, ¿qué importa? Vendrá la hora 
de la  lucha, y  entonces podrán conven- 
cerse'de que la opinion pública rechaza 
indignada los abominables proyectos de 
la  coalicion como atentatorios de la  so­

beranía nacional, á la  vez qne grande­
mente perniciosos para los intereses gene­
rales.

M ientras los lazos de unión no se rom­
pan en tre  las poderosas huestes que apo­
yan  la política del actual ministerio, la 
derrota de la  coalicion es á todas luces 
segura, porque la opinion nacional se 
presentará de frente en todos los terrenos 
para combatir sin tregua  ni descanso álos 
coalicionistas.

C R Ó N IC ÍJ0LITIC4 .
ENTENDAMONOS.

Al adherí m o a  a l  m anifiesto  que , partiendo de 
loa periódicos de oposicion h a  dado l a  prensa, 
hípiinoe fundar n u e s t ra  adhesión en la  necesidad 
del establecim iento del Ju ra d o  p ara  los delitos de 

im pren ta .
S en tim os qu e  a lgunos colegas h ay an  in te rp re ­

tado naal n u e s t ra  intención y crean que hemos 
pro testado  Contra los procederes del gobierno.

El gobi>-roo no tiene  cu lpa, absolutam ente 
n inguna , de los percances de qu e  e s t i  siendo vic­
t im a  la  p rensa; la  tiene  e l S r. Montero Rius, r e ­
formador del Código penal, al que por necesidad 
tienen qu e  sjustH rae hoy los jueces p a ra  fallar 
en to d a  clase de asu n to s ; la  tiene el 8 r . R uizZ ot^  
rilla, q u e e n  su  p ro g ram ad o  gobierno prom etía 
el eHtablecimiento del Ju ra d o  y faltó desdichada­
m ente  á  su  p rom esa , con e l agravan te  de haber 
consentido á s u  libérrim a h echura , el Sr. Montero 
R íos, en tregase  el periodismo á  los rigores de un 
Código penal defectuosísim o.

Nosotros hem os m irado e l m anifiesto  de la  
p rensa  como de in te ré s  genera l p a ra  todos, cues­
tión  incolora, lib re  de toda  pasión ó idea de 

partido .
Queremos e l establecim iento d e lJu rad o , y  u n i­

m os n u es tra  aspiración á las aspiraciones de los 

que quieren  lo mismo.
A  es te  gobierno, como a l pasado, como á todos 

los gobiernos, acudirem os siempre en son de d e ­
m anda  cuando  h ay a  qu e  dem andar cosas ta n  ju s ­

ta s  como la  que  h oy  nos m ueve.
Conste, p ues , qu e  a l adherirnos a l manifiesto 

de la  p rensa, lo hem os hecho en son de dem anda 
al gobierno p a ra  que  establezca el Ju rado , y  no 
en  son de p ro te s ta ,  porque  seria  in justo  hacer 
pagar al gob ie rno  de hoy la» culpas del de ayer.

Ni som os inconsecuentes con n u es tro s  amigos, 
n i  tam poco m in isteria les í  rabiar.

E s  curiosísim o e l s igu ien te  docum ento  qu e  p u ­
blica  La M e p e» d e» c ia  de Barcelona, y  que rev e ­
la  el e s tad o  del pKrtido republicano;

«Ciudadano d ire c to r  de La Indepeni<neia: H e ­
m os v is to  con tinuados nues tro s  nom bres en un a
can d id a tu ra  »KÓi)ima inserta  en  La M e p e n d tn -
eia  de e s ta  ta rd e , c a n d id a tu ra  qu e  pare.ce pro ­
p u esta  pcir a lgunos lu e  se dicen amigos de la 
«aw » de todos los republicano^.

N osotros, en p rim er lu g a r, no consideram os 
oecesaria, n i siqu iefa  conveniente, la  unión de
elem entos que , si cotjverjen h ac ia  u n  p u n to  co- 
p ita l,  la  república, d is tan  m ucho de e s ta r  acor 
d es  eñ p u n to s  ta u  im p o rtan tes  como las refor­
m as sociales e n  favor de la s  clases trabajadoras.

Los io frasc iltos  no podriamos acep ta r nunca  
los sufragios de los republicanos Individualistas, 
B in o  de les q u e , adem ás de republicanos, sean 
)artidarios de la  revolución social. Creemos, por
o t a n t o ,  conveniente , LO la  reunión, sino l a  s e ­

parac ión  com pleta  en  e l campo republicano en­
tre  ind iv idualis tas  y  socialistas.

En segundo  lu g a r, la  experiencia nos h a  de­
m ostrado que  la  unión de elementos ta n  hetero  • 
géneos bnjo los pliegues de un a  sola b a n d e ra .e s  
ocasionada á  divergencia  de principios qu e  se  t r a ­
ducen en disensiones personales, y  esto  queremos 
nosotros ev itar. Sépase para en adelan te  que  lo» 
aueialidtas nada tenem os de com ún con los indi- 
vidualistsR, m á s  que  el ser republicauos.

P o r todo lo ei[>uesto, declaram os qu e  solo 
acpiitarisfüos loa suftügios de nuestros  verdade- 
r i s  correligionarios; pero no de aquellos qu e  for- 
m an  y  deben form ar u n  partido  diferente del 
nuBStro.

Salud y república social.
Bnrcelona 1.® de M -rzo de 1872.—José Riibau 

D onadeu.—J  cin to  F e rre r  Valla.—Eduardo  T o r­
rea Miró.—B. Cunes G a s u l l .—Ju a n  R aurichP u ig . 
—Ju a n  Alsina D aunas.— Pablo C ascan taR ivas.»

L a  arm onía que ex is te  en el campo republica­
no, es el m ejor baróm etro  que  señala  los re su lta ­
dos pobrisimos que h a  de conseguir la  llam ada 

coalicion nacional.

E l ay u n tam ien to  de C iudad-R eal acordó el 
d ia  6  del a c tu a l adherirse  al pa trió tico  peosa- 
m ieato  de gestionar la  devolución d e  G ib ra ltar .

D icha resolución fue com unicada al lim o, se ­
ñor D. Antonio Fernandez y G arcía p o r m edio de 

«acio, escrito e l d ía  7.

lleno de alegr»» viene & ponerse de acuerdo, & 
nom bre de u i  D. Alfonso, con un D. Manuel y  
un D. C ristino, g racias  á  los cuales no h a  t e ­
nido y a  n ingún  tém nr en  presen tarse  en  e l que 
fué tea tro  de su s  m iserias, de s u s  debilidades y  
d e  su  fortuna.

A  pesar de cuanto  se dice, no podemos creer 
que  e l despecho de c iertos hom bres llegue h as ­
t a  e! ex trem o de com eter un a  tra ic ión  ind ig ­
na , qne no encontraríam os palabras bas tan to  
fuertes p a ra  apostrofar, en n u estra  rica lengua.»

Lo que  mueve á  D. C ristino á  com eter ciertos 
actos, no es seguram ente  e l despecho, como cree 
La P ren ta , sino el despacho de m uchos reales 
a su n to s  que le vienen de fuera, y  le obligan á  se­
g u ir  u n a  política que se p res ta  h t r is te s  com enta­
rios.

Leemos en  B l Im parcial:

<A«er por la  m añana  regresó k  Madrid nuestro  
querido amigo y  correligionario D. Manuel Be­
cerra , despues de haber vis itado la  nroviucia da 
L ugo, y  sobre tudo el d is tr ito  de B ecerrea qus  
representó  en e t ú ltim o Congreso.»

¡T  sobre todo, el d is tr ito  d e  8ectrrea \
E s te  d is tr ito  lo tienen m u y  andado loa Ma­

nueles.

M ientras q u e  no h ay a  g ran  m oralidad en todos 
los funcionarios públicos, cualquiera  que sea su 
cati'goría, no h a n  de abrigarse  esperanzas sobra 
m ejorar los ren d im ien tos de los im puestos indi­
rec to s .

E l q u e  esto  dice es E l  Tiempo, diario defensor 
de la  política qu e  con m ás inm oralidades cu en ta  
en todas la s  cuestiones.

¿Les parece í  W .  si es autorizado e l diario en 
cuestión  p ara  hab la r  de moralidad?

No nos ex traña: u n  defensor ha s ta  el 
mo, h ipócrita  por su p u es to , anatem atizó  u n  d ia  á 
Fornos, y  él y  su s  gen tes  h a n  sido, sin em bargo, 
los prim eros en  hacerse acreedores é. les ta les 
anatem as.

¡Así son c ie rtas  gentes!

Leemos en  La Prensa:
«Se a s e g ú ra la  llegaila  á e s ta  capital de u n  ri;- 

nom brado jM íííZ íroque , desde la revolución de 
S etiem bre , no se  h ab ía  a trevido á  repasar loe P i ­
rineos. .

8 e  dice tam bién  que  á  Ü /iií-chas/orzadas y

E n  prueba  de que no es la  pasión de partido  la 
qu e  hii inducido á  los hom bres sensatos á caliíl • 
c»r du ram en te  la  antipa trió tica  conducta  del ra ­
dicalismo, a! coligarse con la s  oposiciones a n t i ­
d inásticas, vean  nuestro s  lectores cómo ju z g a  
u a a  im p o rtan te  publicación ex tran je ra  la  a c t i tu d  
de nues tro s  partidos políticos:

tL o s  hom brea políticos de E sp añ a  no parecen 
d ispuestos á detenec^ie a n te  n inguna  considera­
c ión n i por n in g ú n  escrú i'u lo . H ace pocos diaa 
se ha concertado u n a  alianza entre  los repub li­
canos, carlista» , radicales y alfonsinos, pura  éom - 
b a t ir  al m inisterio  ac tual. Los hom bres qu e  en 
m il d is tin ta s  ocasiones se han  declarado ard ien ­
te s  partidarios de la  nueva m onarquía , no vaci­
la n  en consum ar u n  acto  que es la condenación 
de s u  política anterior.

Si e s ta  e x tra ñ a  combinación sigue adelan te , sí 
k  consscuencia de ta n  m onstruosa  alianza e l a c ­
tu a l  míiiisterio fuese derro tado  en la s  elecciones, 
no sabem os qu é  ^ b i e r n o  seria y a  posible en E s ­
p a ñ a , n i se nos i-Tcanza cómo la  m onarquía  podrá 
in te n ta r  au n  una pru>>ba despues de ta n to s  ensa­
yos fracasados, en  ios que  ella no tiene o tra  cu l­
p a  que la  de haberse  m antenido vigorosam ente 
fiel á  las prescripciones constitucionales y  á las 
p ráo ticaa  p arlam en tarías . >

E n  todas p a rte s ,  como es lógico, la  coalicion 
m o n s tru osa  encuen tra  anatem as.

¡y  aun  se  a treverán  los coalicionistas i  decla­
m a r pom posam ente e n  nom bre de la  ju s t ic ia  y  de 
la  patria!

¡Aberración punible!

O tr a  n u ev a  p ru eb a  de qu e  la  coalición producá 
en  prov incias el efecto contrio:

E l N orte de C atlilla  que ayer recibimos p u b li-  
e t  u n  extenso artícu lo , que  t i tu la  La coalicion et 
o j i a / a r i a ,  y  despues de exam inar la s  condicio­
nes  de loe diferentes partidos coligados, te rm ina  
diciendo que los resu ltados que tendrá en  V alla- 
dolid la  coalicion serán nulos.

Tam bién el D iario  d '  Zaragoza dice qu e  á pesar 
de lo qu e  se a seg u ra  en  contrarío, le  parece difi- 
c íl que pueda realizarse en aquella  provincia  la  

coailcion.
V ayan  Y ds. tom ando a p uu tes .

E n  la s  a l ta s  ho ras  de la  noche da ayer, se  h a  
sabido en  e s ta  córte , por te legram a de Roma, >1 
fallecimiento de Mazzini, acaecido e n  Pisa.

L a  república u n ive rsa l es tá  de pésam e con la 
pérdida de u n o , quixás el m a y o rd e  su s  ag i ta d o ­
res , m ien tras  que  L a  In ternacional se  h a  des­
hecho de u no  de s u s  m á s  encarnizados enem i­
gos, pues sabido es que Mazzini fué en tu s ia s ta  
siem pre p o r la id e a  de la  p a tria , y  de ahí que 
aquella  abonim able sociedad no progresase en 
I t a l i a , á  p e sa r  de se r  el país impresionable por 
excelencia.

Se ignora el paradero  de las insignias del toi- 
son qu e  perteneció a l conde de G i i ^ n t í .

Si la  au to rid ad  entendiese en  el asuttto , fácil 
le  serla en co n tra r  la  pista.

Es posib le  que  el borrego, descolgándose del 
collar, se  h a y a  m etido á b errear en c ie rta  casa de 

! la  calle  del T urco , adonde concurren ea  ttrl% M
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« D O S  cuantos escribidores Je  c a f é  atraídos al r e ­

d il de loa im pacientes por e! orador del Kastro.
iA.h! si l a  em peratriz  vende sua joyas para co­

m er, la  Tiuda eoDdeae de G irjenli «m peSa su s  
a lh a jas , J  las que no so a  sujras para  dar a l i ­
m ento  á c iertos jóvenes aproveedados, in scritos  
en  e l prim er repique del iU m ador f iu iz , y  otros

excesos. . , j
¡Pero será  verdad que la  condesa v iu d a  de

Girjenti!...
Si, verdad es, no no s  cabe duda.
¡A.h, gracias, noble señora, g rac ia s  m il, por tu  

generosa protección! ¡Que el cielo prem ie v u e s ­
t r a s  bondades y os colme de to d a  clase de toiso 

nes y  beneficios!
O s acordais de E sp añ a , la a g n in im a  señora; 

protegéis e l ta len to  a te rtu lian ad o  de unos pobres 
chicos. 7 ba s ta  esto  para  que os aplaudam os y 
08 nombremos la  princesa del Toison y la  Ter­

tu l ia .  __________

Leemos en nuestro  apreciable colega L a  fr e n s v .

«Desearíamos se nos con testase  qué  h a  sido de 
aauella  celebérrima sociedad llam ada La P a tri­
monial, de qu e  el Sr. H artos  llevó la  du-eecioa 6
la  gerenciíi. . .  ,

¿Será este  a lg ú n  p u n to  oscuro m uy parecido a
u n  nubarrón? , v i  j

Creemos que no, porque la  preclara  m oralidad 
del Imberbe ja leador es recooocida p o r todos. »

Según B l P arcial, e l uniform e que  vestía  en  la 
rev is ta  del dom iauo el alcalde popu la r, e s  asim i­
lado al del brigadier de ejército.

Pero como nosotros no hallam os parecido a lg u ­
no en tre  e l m arqués de Sardoal y  u n  brigadier, 
seguim os creyendo que su  uniforme es e l mismo 
del general B u m B um  en La gran duquesa.kmér^os 
que e l diario de la  p laza de M atu te  nos convenza 
de que el referido uniform e no es de g u ard ar­

ropía.

Hem os v is to  en nuestro s  colegas e l anuncio  de 
que L a  lo teraacional h a  acordado apoyar coa to ­
das  su s  fuerzas á lacoalic ion  carlis ta-c im brio -re-
p u b l i c a n a - a l f O D S i n a .

No nos ex trañ a  en m anera  a lguna . Los com u­
n is ta s ,  que  acaban  de ce g a r  s u  apoyo á  los fede­
r a l e s ,  perque n o le s  merecen c o n flin ia , no están

en e l m ism o caso respecto  á  esa invencioa de los 
cimbrios, qu e  le s  p u ed a  a b r ir la s  p u e r ta s  del pe­
tró leo . E fectivam ente, e n tre  los Sres. F igoeras  y 
C aatelar y  los S res . Nocedal y  R uiz Zorrilla no 
cabe d u d a  qu e  estos ú ltim os trab s ja n lm e jo r  y  
con m ás resu ltado  p o r  las doctrinas in tem acio ­

nalistas.
M editen  los hom bres de órden sobre lo qu e  s ig- 

niflca el apoyo de los disolventes in tem acionalis ­
ta s ; sacudan  su  ap a tía  los indiíerenres en política 
y  acudan  todos en m asa  p a ra  d e s t ru i r  los c r im i­
nales proyectos de la  coalícion h íb rida  y  b as ta rd a  
en favor de la  cual conspiran  todos los m á s  e n ­
carnizados enem igos del órden y  de los funda­
m en to s sociales.

Hablando L a  T ertu lia  de los proyectos precon­
cebidos por e l gobierno para  d e s tru ir  !a  coali­
ción nacional, d irige á no sabem os quién el ai- 
gu ie n te  sue lto  lleno d e  am arg u ra , aunque siem­
pre hablando con s u  acostum brado  comedimiento 
j  con la  sonrisa  en  los labios.

«Iremos á  la s  u rn a s  sonriendo; si se  atropellan 
nuestro s  derechos, p ro testarem os sonriendo y 
no darem os m argen  á que  esa tu rb a  servil que 
se llam a fusión conservadora, nos ba ta  en de­
ta ll; no consentirem os que e n  u n a  sola localidad 
se  dé p re tex to  a l poder p ara  e jercer apetecidas 
dragonadas, y  sí, despues de la s  elecciones, s u ­
m ados ios atropellos del poder, diesen u n  resu l­
tado  merecedor de castigarse  «n oiro terreno, en 
todas las localidades á l a  vez, y  á la  vez todos 
los partidos, abordarem os la. cuestión  de honra , 
p lan teada por cuatro  m iserables qu e  hu irán  es­
pan tados, como las cobardes hienas hu y en  a l oír 
e l rugido de cólera del indóm ito lei n.

Ni m ás n i  m énos, apreciables conservadores 
del presupuesto.»

B asta , por Dios, j6 ” ‘ines am ables.
Deponed u n  ta n to  v u e s tra  fiereza, ó de lo con­

tra r ío , ¡la m arl

¡Nada m énos que 270 son los d is tr i to s  prepa­
rados y a  por los coalicionistas p ara  las próximas 
elecciones, y  repartidos proporcionalm ente como 
pan  bendito.

Si á  esto  se  un e  el viaje de los S res . R chegaray 
y  Figuerola  k  V alencia, c ierta  subvención qu e  la  
«ondesa de Girgent.i concede á u n  periódico de 
los m ás radicales, el manifiesto carlis ta , la  ap u es ­
t a  de La Bpoca y  la  ac titu d  de los republicanos ! 
y  ca rlis tas  de A ragón, Oafcaluña y Ecija, h a b ré -  I 
m os de convenir en que la  cosa m arch a  y qu e  la  : 
coalicion d ará  ópim os fru tos.

Y  quien dijere lo contrario , m iente .

EXTRANJERO.

so s  & u n a  c a n t id a d  p ro x im a .m e n te  i g u a l . — 

F ibra .

P A R IS  9  ( ta rd e ,  co n  r e t r a s o ) .—E n  l a  B o lsa  
h a n  c e r ra d o :

E l S p o r  1 00  f r a n c é s ,  & 5 6 -S 7 .
E l  5  p o r  1 00  id . ,  á  8 9 -2 2 .
E l  in t e r io r  espafto l á  3 6 -4 2 .
B l e x t e r io r  id . ,  3 1 - l i4 .

L O N D R E S  9  (noche).—A  p r i m e r a  h o r a  se  
l i a c i a  e l 3  p o r  100  e x t e r io r  e sp a ñ o l & 31 l i3 .

V E R S A R L E S  9  (noche].—E n  l a  A sa m b le a  
n a c io n n a l  no h a  te n id o  l a  im p o r ta n c ia  q u e  se  
e s p e r a b a  l a  in te rp e la c ió n  s o b re  l a  s a l id a  d e l 
m in is t ro  d e  H a c ie n d a  S r .  P o u y e r  Q u e r t le r ,  
en  v i s t a  de la s  e x p lic ac io n e s  d a d a s  p o r  e s te .  
D e c la ró  q u e  fu e ro n  m a l  in t e r p r e t a d a s  la s  p a ^  
l a b r a s  q u e  p ro n u n c ió  e l o tro  d ia  y  q u e  conde­
n a b a  e l s i s te m a  d e  los p re s u p u e s to s  fa lso s .  E l 
S r .  D u ñ iu re  d io  ta m b ié n  a lg u n a s  ex p lic ac io ­
n e s ,  "3  l a  A s a m b le a  p a s ó  á. l a  ó rd e n  d e l d ia .

1 .a  comislOQ q n e  e n t ie n d e  en  e l p ro y e c to  de 
le y  d e l S r .  L e i^ a n c  so b re  re p re s ió n  d e  im ­
p r e n t a  s e  n ie g a  a  m o d if ic a r  e l a r t ic u lo  p r im e ­
ro ,  p e ro  e s t á  d i s p u e s ta  ¿ u n a  a v e n e n c ia  p a r a  
in t r o d u c i r  v a r i a c io n e s  en e l se g u n d o .

PAB.XS lO  ( ta rd e } .—E s t a  m a f ta n a  b a n  Ue- 
gad ii & P a r i s  los p r in c ip e s  d e  G ales .

P e r m a n e c e r á n  a lg u n o s  d i a s  en  e s t a  c a p i ta l .

V E R S A L L E S  10 ( ta rd e .)—E s p é ra s e  q u e  se  
l l e g a r á  & u n  a r r e g lo  e n t r e  e l g o b ie rn o  y  la  
com ision  e n c a r g a d a  d e  in f o rm a r  s o b re  e l  p r o ­
y e c to  d e  le y  d e l S r .  L a f ra n c .

R O M A  9 .—H a  r e g r e s a d o  A e s t a  c a p i t a l  e l 
e n c a rg a d o  d e  N eg ocio s  d e  A u s t r i a  c e r c a  d e l 

P a p a .
L a  « L ib e r ta d »  p id e  l a  s e p a r a c ió n  d e l  m i ­

n is t ro  d e  In s t ru c c ió n  p ú b l ic a ,  fu n d á n d o s e  en 
q u e  c a r e c e  d e  a p t i t u d  p a r a  e l  desempe&o de 
s u  c a rg o .

E l  « D ia rio  d e  R om a>  c re e  q u e  e l  m in is te r io  
s e  m o d if ica rá  d e sp u é s  d e  l a  d is c u s ió n  d e  la s  
le y e s  d e  H a c ie n d a .

B E R L IN  9 . —E l  g o b ie rn o  a ie m a n  a n u n c ia  
a l  f ra n c é s  q u e  h a n  sid o  p u e s to s  en  l i b e r t a d  
lo s  p r i s io n e ro s  q u e  q u e d a b a n  en  l a s  f o r t a l e ­
z a s  p r u s i a n a s .— F aira .

E l m ag is trad o  de S teuda l acaba de conferir á 
Mr. de B ism ark e l derecho de ciudadania: ¡s ingu ­
lar cam bio de las cosas humanav! dice u n  perió ­
dico de B erlín ; hace qu in ien tos años loa aiitepa- 
sados dél canciller fueron arrojados y desterrados 
de S teud a l por la s  in t i ig a s  clericales, qu e  habían  
am otinado el pueblo con tra  ellos, porque  el jefe 
de la fam ilia hab la  fundado una  escuela , s in  co ­
locarla  bajo £ l  p a tro n a to  del cabildo, viviendo á 
cau sa  de ello m uchos años en  el destierro . Hoy 
UDO de s u s  descendientes obtiene de la  m ism a 
sociedad el diploma honorario d e l derecho de 
ciudadania, por h ab e r  libertado  al país de la  t u ­
te la  clerical.

E l rey  de W u rte m b e rg  salió el d ía  7 p a ra  Ber­
lín , donde se en cu en tra  y a  la  reina Otga. A m bos 
irán luego á  S an  Petersbupgo. L a  v is ita  de estos 
a ltos personajes á  la  córte  de Berlín, se  h a  in ­
te rp re tad o  como un a  m u e s tra  de sim pática defe* 
rencia  hac ía  el em perador Guillermo.

Con m otivo de los sucesos de A m beres , y  h a ­
biendo salido ya de aquel pais el conde de C ham - 
bord . La Indepeniencia  B elga, despues de p r e ­
g u n ta r  s i el gobierno ten ia  el deber de ex p u lsa r ­
lo ó e l derecho de no aplicarle la ley de 1835, 
dice:

tReeonocemos la  necesidad de u n a  ley  de ex ­
tran je r ía , de u n a  ley  que im pida al ex tran je ro  
ab u sa r  de la  hospita lidad y com prom eta a l país; 
pero  de una  verda'Jera ley, iua ta , im parcial, y, 
sobre todo , nacional, aplicable á  todos os ex tran ­
je ros s in  distinción, desde el m om ento  en qae la 
iofriiijan, proscritos ó no; de u n a  ley  qu e  los 
a tienda si el gobierno 'de au nacionalidad los o l ­
vida, y  que s i u n a  po t-nc ia  vecino se inqu ie ta ra  
p o r su  c n n d u c ti,  se lea p ro tf ja  con tra  acusacio­
n es  in ju s ta s  ó  cargos imaginarios.»

contra  si príncipe Biannarck que no po iili coace- 
doPRí'lKS g ran  le imporsaoin, p-irqne i*ra sabido 
que «Htxbiiii h ech as  popiiifld -ijci» 'Icl clero.

A l partido cooservadur le dijo que el goWi'Piio 
no in ten ta b a  rom per coa  él, per.i tam poco se ile- 
ja íja  a p a r ta r  de su  cam ino por n ingún  partido.

NOTICIAS GENERALES.

R1 Comité m onárquico-liberal de Mediñá, h a  
quedado constitu ido en la  fnrm a siguiente: 

P residente , D. Pedro G im bernat.—V ice-presi- 
den te , D. Miguel Colom .—Vocales. D. J u a n  Quer 
7  D. Francisco  S a rra ts .—Secretario, D. Isidro 

Batx.

E l d ia  9 de Marzo á la s  nueve de la  m añana  se 
declaró u n  incendio en la  estación de Hellin, lí ­
nea  de A lbacete á  C artagena, e l cu a l fue prou ta- 
m ente  sofocado, quedándose, sin  em bargo, toda 
la  c u b ie r ta  y  a lg u n as  p u e rta s  y  ven tanas, sin 
que ocurriera  desgracia  a lg un a  personal. E l fue­
go se cree fué producido por a lg u na  chimenea.

H a  tom ado posesion de b u  cargo el nuevo jefe 
de la  fábrica de tabacos de A lican te , S r .  F e r ­

rando.

A l salir  ayer ta rd e  de caballarizas el coche de 
servicio p ara  e l m arqués de D ragonetti, se d es ­
bocaron loa caballos, y  sub ienda á  todo escape la  
ram bla  de palacio, se dirigieron h acia  los ja rd l-  
nillos de la  derecha, donde hab ía  b a s tan te  gen te , 
con especialidad niños. A l c ru za r  por la  puerta  
de palacio, el cabo segundo  de la  q u in ta  com pa­
ñía  de cazadores de Ciudad-Rodrigo, E udaldo 
Valla Poca, que se ha llaba  rt corriendo los pues­
to s  de los cen tinelas, observó qu e  los caballos 
iban  desbocados, y  arrojándose sobre los m is­
mos, con u n a  seren idad  poco com ún, logró coger 
las riendas del que ib a  á  la  derecha y su je tar le  en 
ta les  térm inos, que  no dieron u a  paso, m ás ade­
lan te , evitando con esto  las de-gracias qu e  in d u ­
dab lem ente  hubie ran  ocasionado.

Parados y a  los caballos, dijo a l cochero que 
podía volver sin  cuidado; pero  no atreviendose 
este  á hacerlo, se  subió a l pescan te  e l referido 
cabo, y  tom ando las riendas con 1& m ayor aere- 
nidad, condujo el carruaj»  á  laa caballerizas sin  
con tra tiem po  a lguno . A l reg resar á  s u  puesto, 
todos los qu e  presenciaron el acto  elogiaron el 

.a rro jo  y serenidad del referido Valla, qu e  evitó 
a lg un as  lágrim as á las fam ilias de los concur­
ren tes  á l a  p laza de Oriente en  aquella  hora . D es ­
pues hem os sabido por algunos de s u s  jefes que 
s u  conducta e s tá  en  consonancia con el hecho que 
hem os referido, razón por la  que es de c reer que 

el señor m in is tro  de la  G uerra  no d ejará  de re ­
com pensar es te  servicio.

e-t'iü dias ii'ia b i t id t  a i to i a  regla  nnr C’i» 11 .reí 
d" Se^fiivÍM V 'le nlgun pueblo llim'diut..,, Pr>i. gl 
fli leriarfiHZ. á los euurm es cerdotoi que au n  
vtigiti. p" - el i^Kon.

-------  I
V IE N A  9 .—L a  O á m a r a  d e  d ip u ta d o s  h a  ' 

a p ro b a d o  e l  p re s u p u e s to  d e  187 2 . L os g a s to s  
M C ienden  A  3 5 0 .6 0 0 .0 0 0  a o r in e s ,  y  los in g re -  !

i

E n  la  C ám ara de los señores de Prusia , ae puso 
á  d iscusión  e l d ia  6  el proyecto de ley sobre in s ­
pección de las escuelas aprobada y a  por la  seg u n ­
da C ám ara. E l m inistro  de losC ultos t r a tó  de pro ­
b a r  el ca rác ter con stitu c io na l del proyecto y su 
necesidad. Adujo diferentes ejemplos en que el 
clero católico había procedido de u n a  m ''n e ra  cla­
ram en te  h ostil a l E stado, y  dijo que el gobierno 
debía s e r  puesto  en  condiciones de poder con tra- 
re s ta r  sem ejan tes influencias en  todas las pro ­
vincias.

Mr. B ism ark pronunció u n  d iscursso  en el cual 
m anifestó , que  e ra  preciso a seg u ra r  m ejor por 
medio de un a  nueva legislación la  enseñanza da 
la  legua a lem ana, que ta n ta  oposlcion encuentra 
en el clero.

R especto del proyecto, e l presidente  del g ab i­
ne te  dijo aer ta n  indispensable, que no podía 
aplazarse h a s ta  la  p resentación de u n  proyecto 
sobre educación.

E n  cuanto i, la s  peticiones r eo lb ld u  declaró en

E scribe u n  periódico valenciano:
«Los vecinos de la  heróica villa de Sagunto  

despertaron  en la  m ad ru g ad a  de ayer a igun  
ta n to  alarm ados a l oir las detonaciones de a r ­
m as de fuego que parecían  indicar un% b a ­
ta lla .

Pocos m om entos despues, u n  g rite r ío  k ja n e  
hacia com prender qu e  se  hab ía  trab ado  a lgu n a  
lucha san g rien ta , y  ef-c tivam ente , cu a tro  ban­
doleros, qu e  no h á  m ucho in ten ta ron  u n  robo de 
consideración en una casa acom odadade u n  pue ­
blo  de aquel valle, y  que hab ían  sido cogidos 
posteriorm ente por la  benem érita  gu ard ia  civil, 
a l aer trasladados con destino  á  la s  cárceles 
de la  v illa  referida, tra ta ro n  de fugarse, merced 
á la  com binación tr a m a d a  con otros faciaerosos, 
su s  pretendidos libertadores, obteniendo por re -  
aaltaiio  la  m u e rte , despuea de u n a  lu ch a  tan  
horrib le  como estéril, y  que  pudo qu izás oca­
sionar desgracias á loa guard iaa, de lo  cual d a ­
ban señalea la  ropa y tríuorníoa de a lgu n o s de 
ellos.

E l alcalde y  los dependientes de su  au toridad  
acudieron en loa prim eros in s ta n te s  qu e  adqu i­
rieron la  noticia, constituyéndose tam bién  el ju z ­
gado de prim era ins tancia  á llenar su  misión en 
e l luga r del horrible suceso  de que hem os ha< 
b a lo .»

E n  el m inisterio  d e  U ltram ar se h a  recibido el 
siguiente  te lég ram a  del cap itan  gen era l de F ili­
pinas:

«M anila 2 (vía Cabo].—C om pleta tranquilidad 
en todas Is is las Filip inas. E l consejo de g u e rra  
te rm in a rá  pronto  la s  actuaciones.

El d ia  1.° condenó once á  presidio y  ocho i  
m uerte .

E l capitan  general h a  in d u ltad o  á  aeis.>

C ontinúan con g ra n  rapidez l a a  obras e x t e r l O '  

aes del magnifico palacio de Ju s t ic ia  qu e  se  es tá  
construyendo en 'la s  Salesas.

E n  la  ta rd e  del domingo fué m uerto  en  la  Mata 
de Pirón, Segovia, seg ú n  se  dice, por u n  afamado 
cazador de e s ta  ciudad , u n  terrib le  jabalí, que 
en unión de o tros seis  de su  cas ta , a travesaba  la  
Mata en dirección á  los sem brados. Llevado i  d i ­
ch a  c iudad  en la  m ism a ta rde , h a  pesado ocho 
a rrobas siete libras, siendo & ju icio  del que le 
m a tó , e l m enor de la  m anada  de que formaba 
p a i te .  Hemoa o id o q u e a e  p rep ara  p a ra  uno  da

Pnr.’C ' ‘i'iH ni rey se propone hacer u n  donativo 

im portaiite  ni alcalde primero d e  es ta  cap ita l con 
destino á U  fuerza c iudadana.

L a  recaudación del arb itr io  sobre a rt ícu lo s  da 
consum o produjo an teayer 23.724.60 pesetas.

Hemoa tenido acasion de ver una  magnífica 
espada y  unos espolines de iod ispu tab le  mérito 
artís tico , constru idos por D. Pedro A znar, a v en ­
ta jado  discípulo de D, Ju l iá n  Selgas, cuyo obse ­
quio  parece ser qu e  se  destina á u n  jefe de vo­
lun tarios  del ejército de C uba.

A demás del alcalde primero de Murcia, da cuyo 
fallecimiento d im os noticia , h a  m uerto  e l conce­
ja l  Sr. Borja, e l de m ayor edad entre  los que  h a ­
b ían  obtenido m ayor núm ero de votos.

A  las sie te  y  media de la  ta rde  del domingo s a ­
lió de T arragona e l vapor Lepanlo, qu e  hsb iafon- 
desdo en  aquel puerto  doa d ias an tes.

E l correo de las Baleares que viene a l continen­
te  por la  Via de Ib iza y  Valencia, no pudo sa lir  
a n tea y e r  de Mahon á  c au sa  del tem poral. P o r el 
m ism o m otivo tampoco ha llegado  á a q u e l A rchi­
piélago el correo de la  Pen ínsu la  que  se dirige 
por Barcelona y  Mahon.

E l ten ien te  fiscal de la  audiencia de Barcelona 
S r. Fons y  Miralles, h a  sido nom brado m a g is tra ­
do de la  de Canarias.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 13.
S an  Leandro arzobispo de Sevilla, español. 

BOLSA DE MADRID.

'DTTTiT TPr>íl
ULTIMOS pascios.

D el 11. Del 12.

3 p o r loo  c o n so lid a d o .............. 27-iO 27-3J
Idem  p e q u eñ o s ........................... 27- 40 27-40
Idem  fin d e l c o r r ie n te ............. 21-35 0 0 .
Id e m  e x te r io r .............................. 32-50 32-40

OO-ÜO ÜO-00
00-00 00-00
oO-OO 00-00
88-00 00 00

Billetes h ip o tecario s ................. 00-00 00-00
100-00 ino 00
1T8-00 177 75
77 45 77-00

veaao-c^RaiLss,
Obligaciones de 2.000 re a le s . 55-10 55 30
Idem  n u e v a a ............................... 00 00 00-00

54-60 00-00
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CARaKTBRA*.
A bril de 1850............................... OO'OO 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d ia s  fe c h a .......... 49-40 49 40
P aris , á  8 d ia s  v i s t a .................. S-13 5-18

ESPECTÁCULOS.
T E A T R O  N ACIO NA L D E  L A  O PE R A .—A 

la s  ocho y media*— Hernaní.

E S P A Ñ O L .—A  la s  ocho y m e d ia .— Pelayo.— 
L os dos viejos.

ZA R Z U E L A . —A la s  ocho y m ed ia .—B eltraa  
y  la  Pom padour.

CIRCO  (Plaza d e l R e y ) ,—A la s  ocho ym e d i» . 
—A  beneficio de D. M anuel C a ta lina .—e1 a rte  de 
hacer fu r tu aa . Gi-abate P irracas.

A LH A M BR A .— (Calle de la  L ibertad).—A  la s  
ocho y  m edía de la  noche.—Com pañía i ta l ia n a .— 
Le D em i Monde ó  la  Sociedad equivoca.

V A R IE D A D E S .— A la s  ocho de lan o c lie .->  
¡Papá!— L a g u la  de forasteros.—U n secreto  entre  
m ujeres .—E n  so ltando  la  sin  hueso.

TEA TR O  D E  L A  R IS A  {Circo de P a u l ) . - A  
las ocho y m ed ia .—L a fuerza  de |vo lun tad .—Se 
rifa u n a  señorita .— L a coalicion.

SALON E S L A V A  (Pasad iso  d e  S a n  Ginéa 3). 
—A  la s  ocho.— A beneficio de D. Jo sé  Montene­
gro .—Un cosechero riojano.—Baile.— El mudo 
por oompromiso.— El p rim er beao.—Baile.— Cua­
dro s  disolventes.

M ARTIN (S an ta  B rígida). — A la s  o c h o .—  
L a  au ro ra  del b ie n .-Í3 a i le .— Segundo acto.—  
Baile.—Tercer ac to .—B aile .—S itia r  por ham bre. 
—Baile.

TEA TR O  D E C A P E L L A N E S .-A  laa s ie te  y  
m edia —L ascatacum basinfernales. -B a i le .—Mal 
de ojo. —B aile .—El C alvario .—Baile.— Laa ca ta -  
citmbas infernales. —  Baile. —  Percances de un 
Adán.— Baile.

MADRID, 1872. 
i m p b b s t a  d b  r .  b b b n a b d i n o  t  f .  c a o .  

Á u - M a r ia ,  « líH . 11,

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C I O S .
No se h a  conocido «n n in g ú n  p&is de la  t ie r ra ,  e n  los 5.874 años q u e  t ie n e  de liia to rla  e l m ondo , 

un producto hisrtéulco-coametieü-medlcinalcomo el que aHunciamos: ae l  A ibo l aajjrado, la  la m a  es 
proverbial- los elogios se  crusan  de u n  ex trem o á  o tro  del globo; en tre  los periódicos que  nos felici­
t a n  7 tr ib u ta n  su s  ateDClones, d es taca  uno  del Keino-Unido d e  la  G ran  B retaña . «Leed lo que  dice • !  , 
diario inglés e n  S etiem bre ú ltim o: «Becomendam os i  n u es tro s  lec to res  e l

ACEITE DE BELLOTAS COÍi S A V U  DE COCO ECUATORIAL
DBL INMOBTAL ÁÜTOB L . DB BEBA T  UOBBNO,

PARA. L A  C A L V IC IE  L A  CAN ICIB T  L A  A LO PECIA .

E n  todos los tiem pos se  h a n  hecho esfuerzos para  d e sc u b r ir  los m edios eflcaces i  fin d e  poblar 
yde p e l o  lascabeztts calvas. Pero n i las preoaracionesde los médicos griegos y  rom anos, la  de os in ­
ven tores d e U E d a  Media, ni la  de los e lia rla taoes j  productores de n u e s tro s  d ias , h a n  a lcau íado  u n a  
repu tac ión  tan justam .en  te  M e r e c i d a  como e l balsámico aceite d t  htlUtlat con sávia ^  eoco, p a ra  haeer 
sa lir e l pelo en  e l brátieo, l a s  cejas y  la  fisonomía. L a  aparición de es te  descubrim ien to  h a  p a te n ti ­
zado a l orbe en tero  la  ineflcHCia ó peUgros de to d a s  la s  composiciones a n tig u as  j  m o dern as  que m as 
boga a lcanzaron, en tre  las qu e  se encuen tran  las de g ra sa s  de oso, aves truz , zo rra  y casto r; los a c d -  

te», aguas, polvos y  t in tu ra s  e víbora, can táridas , escorplon y  av ispas. E s te  célebre E tíPRC IFICO , 
no 08 uno de ta n to s  qu e  deben s u  fo rtuna  al charla tan ism o , a l lu jo  ae  carte les  j  e t iq u e ta s ,  y  m u ­
cho m enos á fascinadoras y  ridiculas ofertas de dinero, (que ra ra  vez posee quien la s  hace), la  de­
be á  su s  excelentes propiedades, qu e  si e l viejo y  Nuevo .Mundo co n tem p lan , h a rá n  época en  loa 
anales  higieuleos y  terHpéuticos. , • • i j

La com praa  unos como a rt icu lo  sim plem ente  de tocador; o tros para  com batir  la  eatucte  y  la  cai- 
v ie it  y  caída del pelo, m uchos para cu ra r  herpet, tiña , usagre, v in e la s ,  erisipela, com«íon, ir r ita ­
d o »  capilar, llagas, ¿oleres Hermosos de caieza, sorderas, m ales de oidot, cortaderas, quemadura», 
toda clase de herida! de fu s i l  ó aruta'ilanca'. pura  despejar el cerebro, a firm ar la memoria, extinguir y

de los niiSos y  adu ltos , en reem plazo del aceite  de h ígado  de bacalao  7 rábano  yodado 
Par» el tocador, en  lu g a r  de los aceites y  pom adas de la  perfum pria , lo  recom iendan m 'l i c o s  higie­
n is ta s .  alApatas 7  hom eópatas , farm acéuticos y  m á s  de qu in ien tos periódicos d e la a  cinco p a rte s  
del m undo.

Se vende e n  m il q u in ien ta s  farm acias, droguerías y  perfum erías de todo  e l globo, á  6 ,1 2  y  18 re. 
frasco, con m i nom bre en  e l vidrio , cápsu la  y  rú b r ic a  en  la  e t iq u e ta  a iu l .  P o r  m ayor se  hace  25 por 
100 d e  descuento  en a lm acén  sin  em bsiaje.

E s  utili<*imo a l ejército  en cam paña, á  los cazadores, viajeros y  á  todo jefe  de casa , p o r se r  el 
p rim er bálsamo de la  t ie r ra  que  c u ra  s in  dolor, n i médico, y  ráp idam ente  la s  h eridas, quem ad u ras , 
cólicos, contuaionea. e tc . ,  e tc .

F á b rica  en M adrid, calle d e  !as Tea C ruces, n ü m . 1, cu a rto  p ra l . ,  fren te  a l  Pafisje.Jy en  la s  far­
m ac ias  del D octor U lzu rru m , D r. S im ón, D r. L om ana , Dr. M ontero, etc.

L os pedidos por m ayor s«  s irven  T res O ru cea ,.] ,  dirigiéndose á L . d e  B rea  y  Moreno, p ro - 
r e i d o r  a e  8 S .  A A .

LA PARTERA.
Esla interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

U M i s  Á  r a  S I S O wimci
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD. 

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio qae la anterior.
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M l i l L
DLA.RIO L IB E R A L .

Contiene las siguientes secciones: Política, CrónioOf Ecoiranjero, OfioicU, 
Córt«s, Noticias gm ^ndes, Sección literaria y FolUtin.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes.............................. 1 peseta.
En províneias, trknestre.....................  5 —
En el extranjero, semestre................. 20 francos.

En Ultramar, Idem........................... 6 pesos fuerteis.

PUNTO DE SUSCBICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal.
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RELOJERIA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

G ran su r tid o  d e  relojes de oro con y  sin  rem ontuar , esm a lta , b rillan tes  y  lisos, de p la ta ,  plaq^ué y  
m e ta l; de sobrem esa con candelabros y s in  ellos; de cuadro  y  pared , to d o s  del m ejor guato  y  clase, 
con g a ra n t ía  d e  u n  año y  á  precios m u y  económicos.

Se h»ce to d a  clase de com posturas con la  m ism a g a ran tía .
También se encarga  de d a r  cuerda  á  loa relojes de sobrem esa y  cuadro  en la s  casas .
Se re m lt ir in  á  provincias los pedidos qu e  se  h ag a n  d irec ta  ó  ind irec tam en te  á  la  casa  d« uno  4 

m á s  relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS m i l f f l G O - I l A l l B L l S  DE F E I A I E Z .
U sadas sin  rival po r todos los médicos y  enfermos del orbe, en la  curaeton rad ica l recid ivas d* 

cuartanas, tercianas, cotidianas ó in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto del fe lrif% ~  
¡o  tn fa lih le  con la s  excelencias de su  medicación, lo  propagan en to d a s  p a r te s  loa muchon qu e  se  h a n  
cu rado , así como de qu e  á las ven ta jas  positivas reúnen  píldoras de Fer%andet el poder to m a rse  
sin  escrúpulo  a l  olor y  a l sabor, traba jando  ó descansando , m ojándose e n tre  ag ua , nieve, con calor, 
frió y en cua lqu ie ra  c ircunstanc ia . No ocasionan d e sa s tre s ,  y  adem;is modifir^an favorablem ente e l 
s is te m a  nervioso, d epuran  la  san g re  y lim pian los in tes tin o s  <íe las partícu las  ir r i ta n te s  qu e  sostienen  
la fiebre, asi como n eu tra lizan  el m iasm a palúdico, qu e  es el veneno  p ro d uc to r d é la  ca len tu ra ,  le h a ­
cen incom patib le con e l o rganism o y le espelen  por e l su d o r, la  o rina  y  la  defecación, haciendo  re ­
fractarlo  a l  in<iividuoí] la  absorcios del tKinfws, y  así no t ien e  lu g a r  la  repruduftclon de la  c a le n tu ra ,  
Tentt.jae qu e  n ingún  otro  especifico reúne. L a s  cajan de 81 pildoras, qu e  se  h aéea  en m áqu ina  de m il 
por m inuto  (la l es el cobsum o). á  6 p e se ts s ,  y  Ibü m edias cajas p ara  la s  ben ig n as , á  3 p ese tas . Por 
m ayor 25 por 00 de rebaja. A  la  a ldea m ás insigniflcaute se  m anda  á  v u e l ta  de correo, como llega 
an a  c a r ta ,  s i se  lib ran  6 o 3 p ese tas  á los au torva. Madrid, H uda, 14, botica, Pablo F e rn an d es , ó á 
C alzada de Orupesa (Toledo), Fab ián  F ernandez . Bu Sevilla, O radas de la  C a ted ra l, b o tica ; Z arago ­
za, R ics, Coso. 33; Pam plona, ■ísparza ; Avila, R odriguea: V alladolid, H u e rta ;  P aleneia , S ad ab a ; 
Valencia, Cabello, Som brerería, C; Malaga, C alvet; ¡kion fo, PMego; Rioseco, F ernandez; M edina del 
Cam po. Sobrino; L ugo, Ai.piazu; Cáceres, C arrasco, Toledo, D uque, e tc . M adrid, S á n c h e z . O caña, 
Príncipe, 18.

ESTÁBLECIMIEÍJTO TIPOGRÁFICO
vs

RAMON BERNAEDINO Y FERNANDO GAO.
C A LLB  D BL A V E -M A S ÍA  11, BAJO.

Cuenta este egtablecimiento con tipos oneros y  variados y  im snrtido completo de 
cuantos adelantos ha producídi. en la  época moderna el arte  de Guttenberfr, haMendo 
logrado conciliar el buen ^ s t o  y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente bechoa.

Los señwíes literatos, las empresas editoriales, los industriales, com«rciante* y 
cnantas personas y  colectividades necesiten hacer impresos se conveDoerán, si á noit* 
otroa MnáMi, d« qoe no « a  vano i ofrocixnieataAio conaiftiMdo a s  «aoneio.

Ayuntamiento de Madrid




